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PAGINA DE LA DIRECCIÓN 

Cuando hace apenas veintisiete meses que un grupo de 
médicos de Tegucigalpa organizamos la Asociación Médica 
Hondurena, idealismos eran las causas determinantes de 
aquella resolución. Sobre ellos construimos nuestras leyes 
y tras de su realización estamos siempre. El programa va 
desarrollándose más rápido de como habíamos pensado. La 
armonía más cordial reina en el gremio médico; ya no más 
esquiveces ni distancíamiento; algunos más por pereza que 
por falta de simpatía nos abandonan, el mal es muy común, 
es el mal de la mayor parte de los ciudadanos y si bien no 
nos resignamos a aceptarlo como el mejor medio de vivir, 
lo perdonamos. 

Durante el presente año la Socielad ha entrado de He-
no en la era científica; en todas las sesiones se presenta un 
trabajo, se discute y se aprovechan sus útiles enseñanzas. 

Todos los socios que son Profesoreres en la Escuela de 
Medicina, empapados de su deber, cumplen fielmente con él. 
Repetidas veces los hemos visto con qué solicitud atienden 
al compañero enfermo. En estos últimos días que tuvimos la 
desgracia de perder uno y tener otros postrados en el le- 
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cho, las pruebas de afecto y de pesar han sido  abundantes. 
Y así en todo, la Sociedad marcha, marcha tal  cual  la 

soñamos, y marchará más y mejor a medida que los años le 
vayan mostrando los luminosos senderos. 

Al hacer esta afirmación quiero explicar su fundamen-
to. En este mes de septiembre, diez y siete médicos, todos 
pertenecientes a la Asociación Médica han convenido en 
fundar una Sociedad Anónima con la cooperación de valio-
sos elementos de la capital: abogados, farmacéuticos, ban-
queros, comerciantes, ingenieros y capitalistas. Esta So-
ciedad tendrá por objeto establecer un Hospiial privado en 
la ciudad, con todos los elementos necesarios para asistir 
con la mayor eficacia los enfermos que lo soliciten. Allí es-
tarán los diversos servicios atendidos por nuestros más com-
petentes galenos especializados en cada una de las ramas 
de la Medicina. Allí se verá un buen Departamento de La-
boratorio, Radiología, Farmacia, Sala de Operaciones, a-
partamentos de lujo, cuartos bien instalados y salas comu-
nes para enfermos cuya capacidad económica sea modesta. 

La Sociedad está organizándose, todos sus miembros 
están ya preparando los proyectos y presupuestos de los ma-
teriales que se usarán. 

Un magnífico edificio al que se harán los reparos con-
venientes, alojará la Policlínica, nombre adoptado para 
nuestro Hospital. 

Esperamos que en Diciembre o Enero podremos inau-
gura  el establecimiento, que desde ahora goza de todas las 
simpatías del público capitalino. 

En él encontrarán la mejor acogida nuestros consocios 
de toda la República así como los enfermos que ellos nos 
envíen. Lo tendrán a sus órdenes desde el día de la inau-
guración. 

Esta breve noticia no tiene por objeto sino demostrar 
el fruto obtenido por la Asociación Médica a los veintisiete 
meses de existencia. 

Hacer ver lo que puede la unión y buen entendimiento 
de los elementos que antes dispersos y desconocidos, hoy 
con la mayor confianza y entusiasmo se arriesgan a una 
empresa qae solo la solaridad y fraternidad en que vivimos 
puede permitir su pronta ejecución. 

Y para concluir exitamos a los colegas y  consocios del 
resto de la República a seguir el ejemplo que damos  noso 
tros, estrechando más sus relaciones profesionales y amistuo. 




